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Cinco años han pasado desde que Leonardo del Valle rompió su corazón, pero Mariana García ha logrado reconstruir su vida, enterrando los recuerdos bajo capas de fortaleza. Hasta que él regresa, con esa mirada intensa y las rosas de los viernes que solían ser su promesa. Ahora, cada gesto, cada palabra suya, es un eco del pasado que despierta emociones que Mariana juró olvidar.


	Leonardo no ha vuelto para pedir perdón, sino para reclamar lo que siempre fue suyo: su amor. Con una determinación que desconcierta a Mariana, desentierra cada recuerdo, cada susurro compartido, como si el tiempo no hubiera pasado. ¿Por qué, entonces, su presencia la estremece tanto? ¿Por qué su cuerpo responde aun cuando su mente le grita que huya?


	Entre la resistencia y el deseo, Mariana se debate entre el miedo a caer de nuevo y la tentación de creer que, esta vez, él será diferente. ¿Podrá confiar en un hombre que una vez la destrozó? O, tal vez, el amor que creía muerto solo estaba esperando el momento preciso para florecer de nuevo...


	 


	El pasado nunca se fue, solo esperaba su momento para volver.
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Capítulo 1


	 


	—Cumpleaños feliz, te deseamos a ti, feliz cumpleaños querida Jessi, cumpleaños feliz —cantaron los tres adultos a la pequeña que celebraba su cuarto natalicio, alzando las voces con alegría mientras aplaudían al compás de la melodía.


	Jessica, vestida con un vaporoso vestido rosa pastel adornado con pequeñas flores bordadas, sonreía con los ojos muy abiertos y las manitas entrelazadas frente al pastel. La mesa estaba decorada con un mantel blanco de encaje, globos de colores y serpentinas que caían del techo, bailando con la brisa suave que se colaba por la ventana abierta. En el centro, una torta cubierta de crema blanca, con decoraciones de mariposas hechas en fondant y cuatro velitas encendidas que titilaban como pequeñas estrellas.


	La tarde era calurosa y soleada, pero eso no era lo que la hacía especial. Era especial porque ese día la pequeña Jessica cumplía cuatro años de vida, y su madre, Mariana, no podía estar más alegre. Sus ojos brillaban con ternura mientras contemplaba a su hija, tan llena de vida, tan hermosa.


	—Sopla las velitas, amor —dijo Mariana con voz dulce, inclinándose un poco para estar a la altura de la niña.


	—Pero recuerda que debes pedir un deseo —le recordó Gabriel con una sonrisa ladeada, apoyando los codos en la mesa y cruzando los dedos frente a su barbilla.


	La niñita asintió muy seria, cerró los ojos con fuerza por un instante y luego abrió la boca para decir, en un tono claro y lleno de esperanza infantil:


	—Mi deseo es que mi papi vuelva de su viaje y nunca más se vuelva a ir.


	Acto seguido, sopló con energía, apagando las velitas de un solo intento. Su carita se iluminó de satisfacción, pero no notó que los tres adultos a su alrededor opacaban sus sonrisas, obligándose a mantener el gesto alegre mientras una sombra cruzaba fugazmente sus miradas.


	Sucedió lo que pasaba siempre que la niña preguntaba o mencionaba a su padre: cambiaron inteligentemente el tema de conversación.


	—Ahora, vamos a cortar el pastel —dijo Mariana con un tono que fingía entusiasmo, levantándose con gracia y tomando el cuchillo con una mano firme pero temblorosa.


	—Sí, vamos a comer el pastel —dijo la niña con entusiasmo, golpeando suavemente sus palmas sobre la mesa.


	—¿No quieres ver primero tus regalos, Jessi? —preguntó Sonia con una sonrisa amable, sentada al lado de la niña, acariciándole suavemente el cabello con una mano.


	—No. Primero el pastel —respondió Jessica sin dudar, ya dirigiendo a su boquita una cucharada del suculento manjar que su madre acababa de servirle.


	—Vaya, por lo menos no es materialista —bromeó Gabriel, tomando su plato con una sonrisa traviesa. Su comentario arrancó risas a Mariana y Sonia, rompiendo por unos segundos la tensión que había quedado en el aire.


	Mariana observó a sus amigos, los mejores amigos del mundo. A Gabriel lo conocía desde hacía más de diez años, desde que habían coincidido en la facultad de administración de empresas. Desde el primer día habían conectado de una forma especial. Él se convirtió en su hermano del alma, su cómplice, su apoyo incondicional cuando más lo necesitó. Incluso cuando su propia familia le había dado la espalda, Gabriel estuvo ahí, inquebrantable. Juntos fundaron MAGAS, la agencia de modelaje que habían levantado con esfuerzo y pasión, y que empezaba a consolidarse como una promesa en el mercado.


	Sonia, en cambio, era una amistad más reciente, pero no menos valiosa. Había llegado a la agencia apenas un año atrás, fingiendo ser una modelo interesada en trabajar con ellos. En realidad, era una agente encubierta que investigaba una peligrosa red de trata de blancas. Nadie imaginaba entonces lo que estaba por suceder.


	Hacía apenas cuatro meses, Sonia y Gabriel se habían casado, sellando un amor que había nacido en medio del peligro y que sobrevivió a una misión que casi les costó la vida. Mariana había estado a punto de morir también, víctima de los criminales más despiadados. Pasó varios días en coma, entre la vida y la muerte. Cuando despertó, lo primero que vio fue a Gabriel, con los ojos hinchados por no dormir, sujetándole la mano. A su lado, Sonia también estaba, fuerte y serena. Ese amor, pensaba Mariana, era real. Y lo merecían.


	—Mamá, ¿me das más pastel? —pidió Jessi, interrumpiendo sus pensamientos con la voz cantarina.


	—Claro, mi amor —dijo Mariana con una sonrisa, cortando otra pequeña porción y colocándola con cuidado en su plato.


	La charla giró en torno a Jessica, lo grande que estaba, lo inteligente que era, las ocurrencias que tenía últimamente. Mariana se sentía desbordada de amor por su hija. Desde que la tuvo en brazos por primera vez, su vida cambió para siempre. El embarazo fue difícil, y más aún la crianza en solitario, pero jamás se arrepintió. Jessica era su motor, su razón, su alegría más pura.


	El timbre de la puerta sonó de repente, interrumpiendo las risas. Mariana frunció levemente el ceño, sorprendida.


	—Voy yo —dijo Gabriel, poniéndose de pie y caminando hacia la entrada con paso tranquilo.


	Al cabo de unos segundos, regresó con un ramo de rosas rojas entre las manos. El envoltorio era elegante, sobrio, atado con una cinta granate. Era viernes por la tarde, y como cada semana desde hacía meses, el ramo llegaba para Mariana.


	—Tu encargo semanal de los viernes por la tarde, Mariana —dijo Gabriel con una sonrisa socarrona, ofreciéndole las flores como si fueran una broma pesada.


	—Por mí puedes tirarlas a la basura o regalárselas a tu esposa —dijo Mariana con frialdad, tomando el ramo sin entusiasmo. El humor alegre que había tenido hasta hacía unos minutos se esfumó como si nunca hubiese estado.


	—No puedes hablar en serio. Son hermosas —comentó Sonia, acercándose para oler una de las flores—. Es un detalle precioso. El hombre que lo hace debe estar muy interesado en ti.


	—Nada de eso —dijo Mariana, visiblemente incómoda. Extrajo la tarjeta del ramo y la leyó en silencio. El nombre estaba ahí: “Mariana García”. Pero no era el nombre lo que la inquietaba, sino la caligrafía. Esa escritura la conocía demasiado bien. Un escalofrío le recorrió la espalda, subiéndole por la nuca como un mal presentimiento. Frunció los labios, arrugó la tarjeta y la arrojó al cesto de basura junto con los restos de papel y cintas, del mismo modo en que había intentado desechar todos los recuerdos dolorosos que ese trazo le traía.


	—Pero no puedes negar que es muy romántico eso de tener un admirador secreto —insistió Sonia con tono juguetón—. Siempre quise tener uno.


	—¿Ah, sí? —preguntó Gabriel, levantando las cejas y simulando estar ofendido—. Pues más te vale que no tengas ninguno, porque me voy a poner muy celoso.


	Sin decir más, se acercó a su esposa, la rodeó con los brazos y la besó suavemente en los labios.


	—Ese admirador secreto podrías ser tú —dijo Sonia con una sonrisa traviesa.


	—Entonces no sería secreto, amor —afirmó Gabriel, alzando una ceja y dedicándole una mirada cómplice, divertida.


	—Pero no nos desviemos del tema —insistió Sonia con tono firme, aunque sin borrar la sonrisa—. Aquí lo que importa es averiguar quién es el admirador de Mariana.


	—No, no me interesa —intervino Mariana, alzando ligeramente la voz, no enojada, pero sí con la intención de cortar el hilo de la conversación. Su ceño se frunció apenas un poco, y su mirada se dirigió a su taza de café, como si buscara allí una distracción más cómoda.


	—Pues yo creo saber quién es —dijo Sonia en tono misterioso, bajando la voz con picardía—. ¿Te suena el nombre de Franco Solís?


	Mariana levantó la mirada y sonrió, negando suavemente con la cabeza.


	—Ese no es el estilo de Franco —contestó con seguridad, mientras se inclinaba hacia adelante para tomar una servilleta de la mesa.


	—Claro que no —intervino Gabriel desde el otro sillón—. Él es mucho más directo, menos enigmático. Si fuera Franco, lo habría gritado a los cuatro vientos desde la primera flor.


	—Y mucho más simple —añadió Sonia, encogiéndose de hombros.


	—No es simple, es… caballeroso —dijo Mariana, eligiendo con cuidado la palabra, aunque su tono era más defensivo que convencido. Luego añadió, más seria—: Y él no puede ser, porque sabe que no quiero ninguna relación con él además de una simple amistad.


	—Eso es lo que no me explico —murmuró Sonia, cruzando las piernas con elegancia mientras su mirada se clavaba en la de Mariana, como buscando respuestas ocultas entre sus gestos.


	Para nadie era un secreto que el comerciante y patrocinador principal de los desfiles de MAGAS, Franco Solís, estaba completamente enamorado de Mariana. Desde el día en que ella había salido del hospital, aún pálida y frágil, él se había armado de valor para declararle lo que había sentido en silencio durante tanto tiempo. Le había dicho que su accidente le había hecho ver que no podía seguir esperando, que podría perderla sin haber intentado siquiera conquistarla.


	—No lo amo —dijo Mariana finalmente, como quien dicta una sentencia—. ¿Eso te lo explica?


	—No comprendo por qué no lo intentas, Mariana —replicó Sonia con suavidad, pero con firmeza—. Franco es guapo, gentil, bueno, adinerado… te quiere, y quiere a Jessica. ¿Qué más puedes pedir?


	Mariana suspiró y dejó la servilleta sobre la mesa, ya arrugada entre sus dedos.


	—Ya te dije, no lo amo. Y no es él quien me envía las flores —replicó con voz apagada—. Y ya no hablemos más de esto.


	Gabriel, que había permanecido en silencio los últimos minutos, observó a Mariana con una mezcla de preocupación y comprensión. Sabía lo mucho que había sufrido y cuánto le costaba volver a abrir su corazón.


	—¿Entonces quién es el de las rosas? —preguntó Sonia, incapaz de contener la curiosidad—. Cuando despertaste del coma había un ramo igual. Desde ese día te llega uno cada semana. Por lo que pude averiguar con la enfermera que estaba esa noche de turno, me dijo que era guapo, muy elegante, pero no me dio ninguna descripción exacta. Solo que parecía extranjero y… melancólico.


	—No me interesa, Sonia —respondió Mariana con hastío, su tono más seco de lo habitual—. Déjalo ya.


	—Si insistes… —murmuró Sonia, levantando las manos en señal de rendición, aunque su expresión decía que no abandonaría tan fácilmente la idea.


	El ambiente, que había sido distendido y cálido con risas y pastel, se tornó ligeramente tenso. El murmullo del ventilador, el suave zumbido de la música que sonaba desde la cocina y los cubiertos en los platos fueron lo único que llenó el silencio durante algunos segundos.


	Pero aunque la conversación se encaminó hacia otros temas, como los planes para el próximo desfile o las ocurrencias de Jessica en la escuela, la mente de Mariana se mantenía atrapada en una única idea. Como todos los viernes, desde que llegaban las malditas —y hermosas— rosas, su cabeza daba vueltas sobre el mismo asunto.


	Porque, aunque Sonia y Gabriel no lo sabían… ella sí conocía al remitente.


	¿Cómo olvidar que en su pasado también hubo rosas los viernes por la tarde? ¿Cómo olvidar lo que representaban? Un amor apasionado, sí, pero también una traición. Un dolor que había marcado su vida y le había enseñado a no confiar. ¿Qué pretendía él ahora? ¿Por qué reabrir heridas que apenas habían empezado a cicatrizar? ¿Estaba de nuevo en el país? ¿La buscaba?


	Sus pensamientos fueron interrumpidos por el timbre.


	Todos se quedaron en silencio. El sonido fue como una aguja que pincha una burbuja de tranquilidad.


	—Voy yo —dijo Sonia, poniéndose de pie con ligereza. Se alisó la falda con las manos y caminó hacia la puerta.


	Al abrir, se encontró frente a un hombre alto, de complexión firme y rostro sereno. Llevaba una camisa de lino claro que contrastaba con su piel dorada, y el cabello, levemente despeinado por el viento, le daba un aire descuidado pero atractivo. Su voz, grave y profunda, resonó con claridad:


	—Buenas tardes. Necesito ver a Mariana y a Jessica.


	Sonia se quedó en silencio. Durante un breve instante, su mente jugó con la idea de que lo conocía, pero no lograba ubicarlo. Sin embargo, bastó una segunda mirada para entender algo que le hizo estremecerse.


	El hombre era extraordinariamente parecido a Jessica.


	La misma forma de los ojos, el mismo gesto serio cuando callaba, incluso el mismo arco en las cejas cuando preguntaba algo con seguridad. Era como ver a su sobrina en versión adulta y masculina.


	—Supongo que están en casa —dijo él, notando la sorpresa en el rostro de Sonia.


	—Sí… sí, claro… solo que… —balbuceó ella, claramente desconcertada.


	—Que no sabes si Mariana me reciba —completó él con una leve sonrisa amarga, como quien ya ha imaginado cada uno de los posibles desenlaces.


	—Pues… sigue —dijo Sonia finalmente, dando un paso hacia atrás para dejarlo entrar. Su tono era vacilante, pero sabía que no tenía derecho a decidir por Mariana. Ella tendría que enfrentar ese momento, tarde o temprano.


	Ella entró seguida por el hombre y titubeó al llegar a la sala, como si las palabras que había estado a punto de pronunciar se le atragantaran en la garganta. Miró a Mariana con expresión inquieta, consciente del vendaval que estaba a punto de desatar.


	—Mariana… —dijo al fin, con voz baja pero tensa—. Alguien quiere verte.


	Mariana y Gabriel alzaron los ojos simultáneamente, interrumpiendo su conversación en seco. Al ver de quién se trataba, ambos se levantaron como si un resorte invisible los hubiese expulsado de sus asientos. El aire en la sala pareció congelarse.


	—¿Qué haces aquí? —preguntó Mariana con incredulidad, con su voz teñida de una mezcla de rabia y sorpresa.


	—¿Cómo te atreves a venir a esta casa? —intervino Gabriel, avanzando un paso, los hombros tensos y el ceño fruncido.


	Pero en medio de aquella tensión, una vocecita infantil quebró el silencio.


	—¡Papi! —gritó la pequeña Jessi, y antes de que nadie pudiera reaccionar, echó a correr con los rizos alborotados y los brazos abiertos hacia el hombre que acababa de entrar.


	—¡Princesita! —respondió él con una calidez que contrastaba con la tensión del momento. La levantó con facilidad y la estrechó contra su pecho, besándola con ternura en la mejilla.


	—Hoy estoy cumpliendo cuatro años, papi —dijo ella con el rostro iluminado por la alegría.


	—Ya lo sé, mi amor. Feliz cumpleaños, princesita —le dijo antes de volver a besarla en la otra mejilla—. Te traje un regalo, pero te lo daré más tarde, cuando estemos a solas.


	—Papi, no dije nuestro secreto —susurró ella, bajando la voz con un gesto travieso—. No le dije a mami que fuiste a verme el otro día a la escuela, ni tampoco que me llevaste al parque a comer helado.


	—Qué buena niña —murmuró él, acariciándole el cabello con una expresión enternecida.


	—Y también pedí de deseo de cumpleaños que vinieras y que no te volvieras a ir —añadió la niña, abrazándose a su cuello—. ¿Verdad que ya no te vas a ir, papi?


	—No, ya no, mi cielo. Ya no me voy.


	Mariana sintió que el suelo se le movía bajo los pies. Sus piernas flaquearon por un segundo, y apenas si logró mantenerse erguida. La escena frente a ella parecía una pesadilla absurda, una mezcla de realidad y delirio. No podía creer lo que veía… ni lo que escuchaba. Él estaba ahí, con su hija en brazos. Y no era la primera vez que se veían.


	—¿Cómo te atreves a manipular así a mi hija? —exclamó, acercándose con paso firme y su rostro encendido por la furia.


	Gabriel, con un gesto rápido, la sujetó por el brazo, intentando contenerla.


	—Cálmate —susurró cerca de su oído—. No es bueno que Jessica vea esto. Una escena así solo la confundirá.


	Ella lo miró un instante, respirando hondo, mientras sus labios temblaban de rabia contenida.


	—Sonia —dijo Gabriel, sin soltar el brazo de Mariana—, por favor lleva a Jessi a abrir sus regalos. Ahora.


	Sonia, que hasta entonces había permanecido inmóvil, observando la escena con los ojos muy abiertos, dio un paso al frente.


	—Ven, mi amor —dijo, estirando los brazos hacia la niña.


	—No. Quiero a mi papi —dijo Jessi con determinación, estrechándose más al cuello del hombre.


	—Obedece, Jessica —ordenó Mariana, con voz dura y cortante.


	Leonardo acarició con suavidad la espalda de la niña.


	—Vamos, princesita, ve con la tía Sonia —le dijo con dulzura.


	La pequeña lo miró con ojos tristes, pero asintió con lentitud. Se soltó a regañadientes y permitió que Sonia la llevara al rincón donde aguardaban los paquetes de regalo, alejadas lo suficiente para no escuchar lo que vendría.


	Cuando la niña desapareció tras el respaldo del sofá, Mariana se volvió hacia él como una tormenta contenida.


	—Quiero una explicación. Ahora. ¿Qué haces aquí?


	—Vine a conocer a mi hija —respondió él, sin pestañear.


	—¿Conocerla? —repitió Mariana con sorna—. La última vez que nos vimos dijiste que no era tuya… y por lo que acabo de presenciar, ya la habías conocido. Y no la has visto solo una vez.


	—Es de humanos equivocarse… y rectificar —dijo él con un tono sereno que contrastaba con la rabia de ella. Volvió la mirada hacia el rincón donde Jessica desenvolvía una caja de cartón—. Basta con mirarla para saber que es mi hija. Es idéntica a mí, salvo por los ojos. Tiene tus preciosos ojos, Mariana.


	El simple hecho de que él pronunciara su nombre con esa suavidad antigua la desarmó por un instante. Desvió la vista, como si esa simple frase hubiera roto una defensa que creía impenetrable.


	—Es evidente que no le haces bien —intervino Gabriel con frialdad—. No puedes aparecer así, como si nada. Lárgate de esta casa.


	—Gabriel, Gabriel… —dijo el otro con una media sonrisa cargada de ironía—. Siempre tan sobreprotector. El paladín de la justicia. El buen amigo, el hombre noble… el que está donde no lo llaman.


	Luego lo miró directamente a los ojos, afilando las palabras como dagas.


	—Por lo que sé, te casaste hace poco. Tienes una esposa hermosa. Felicidades. Cuídala mucho. No todos tenemos tanta suerte.


	Gabriel dio un paso hacia él, la furia en su mirada apenas contenida. Mariana, anticipando el desastre, volvió a interponerse, tomándolo del brazo.


	—No le des el gusto —le susurró—. Solo quiere provocarte.


	Luego se giró hacia Leonardo.


	—Vete, Leonardo. No eres bienvenido en mi casa. Y no intentes usar a mi hija para justificar tus actos.


	—Jessica no opina lo mismo —dijo él con suavidad antes de dirigirse de nuevo al rincón donde estaba la niña.


	Mariana lo siguió con la mirada, tensa como un resorte. Él se arrodilló junto a la pequeña y sacó de su bolsillo una cajita de terciopelo azul. Con delicadeza la abrió. En su interior, una cadena dorada con una pequeña medalla brilló a la luz. Grabado en ella, el nombre de la niña.


	—Esto es para ti, princesa —le dijo, mientras con cuidado le colocaba la cadenita en el cuello.


	Mariana observó la escena como si estuviera detrás de un cristal, todo en cámara lenta. No podía comprenderlo, no podía aceptar que eso estuviera ocurriendo bajo su techo.


	—¿Te gusta, mi amor? —preguntó él.


	—Sí, papi… pero me gustan más las muñecas —respondió Jessi, juguetona.


	Leonardo soltó una carcajada baja.


	—Entonces mañana te traeré una que se parezca a ti. Con rizos, ojos grandes y una sonrisa encantadora.


	—¿De verdad?


	—De verdad.


	—Te quiero mucho, papi —dijo la niña, y lo besó en la mejilla con el amor más puro y espontáneo.


	Esas palabras, simples e inocentes, atravesaron el pecho de Mariana como una daga. Se llevó una mano al corazón, conteniendo el nudo en la garganta que amenazaba con romper en llanto. Porque sí, esas palabras eran las que más le dolían. Porque, a pesar de todo, seguía siendo capaz de romperse por dentro.


	Esas palabras no podían dolerle más a Mariana.


	“No, Jessi, no lo quieras. Él no te quiere, mi niña”, pensó con desesperación. “Él no puede amar a nadie. No le des tu amor porque lo destrozará, como destrozó el mío”.


	Los ojos de Mariana comenzaron a anegarse, y aunque apretó los labios con fuerza para contener el llanto, las lágrimas brotaron sin permiso, deslizándose silenciosamente por sus mejillas. Su respiración se volvió entrecortada, y al tratar de limpiarse el rostro con el dorso de la mano, sus dedos temblaban.


	Gabriel, que la observaba desde un rincón de la sala, no tardó en percatarse del temblor de su cuerpo y del brillo húmedo en sus ojos. Dio un paso hacia ella y, con una ternura que contrastaba con la tensión que lo invadía, apoyó una mano firme y reconfortante sobre su hombro.


	—No llores —le susurró con voz baja, como si no quisiera que el otro hombre lo oyera—. No sabemos qué pretende, pero no lo dejaremos salirse con la suya.


	Mariana asintió con dificultad, tragando saliva, pero sin lograr contener la angustia que le oprimía el pecho. Sonia, que había permanecido en silencio observando la escena con el ceño fruncido, se acercó a ella y la abrazó con fuerza, como quien abraza para evitar que la otra persona se desplome.


	—Yo creo que es mejor que Gabriel y yo nos vayamos… ustedes necesitan hablar —dijo Sonia, con delicadeza, al oído de Mariana.


	—No, no nos iremos —interrumpió Gabriel con firmeza, clavando la mirada en Leonardo—. No la dejaré sola con ese cretino.


	El tono protector de Gabriel hizo que Mariana levantara el rostro hacia él. Agradecía su apoyo, pero sabía que, en ese momento, la conversación debía ser entre Leonardo y ella.


	—Gabriel, no te preocupes —dijo, intentando sonar más segura de lo que realmente se sentía—. No temas en dejarme sola, puedo defenderme.


	La seguridad en su voz no convenció del todo a Gabriel, pero asintió tras unos segundos de vacilación. Se acercó a Jessi, que seguía prendida a su padre, y acarició su cabello con cariño.


	—Cuídate, princesa. Pórtate bien, ¿sí?


	—Sí, tío Gabriel —respondió la niña sin apartar los ojos de su padre.


	Sonia también se despidió con un beso en la frente de la pequeña y luego se giró hacia Mariana, mirándola con preocupación.


	—Llámame cuando se marche, no importa la hora. Necesito saber que tú y Jessi están bien —le dijo Gabriel, antes de salir por la puerta junto a Sonia.


	Mariana asintió en silencio, con una mezcla de agradecimiento y ansiedad palpitando en su pecho.


	Sabía que no podía hablar con Leonardo mientras Jessica estuviera presente. La niña no entendería nada, y no debía presenciar lo que estaba por suceder.


	—Jessi, es hora de dormir —dijo Mariana con suavidad, aunque en el fondo supiera que aún era temprano y la niña no había cenado.


	—No, mami. Quiero a mi papi —protestó la pequeña, aferrándose aún más al cuello de Leonardo.


	Él la alzó sin dificultad y la miró con ternura, comprendiendo lo que Mariana quería.


	—Vamos, princesita, tienes que obedecer a mami —le dijo dulcemente—. Te contaré un cuento para que te duermas.


	—¡Sí! Cuéntame un cuento —dijo la niña con entusiasmo, mientras se dejaba llevar entre los brazos de su padre.


	Leonardo la llevó a su habitación decorada con tonos rosa y lila, la acomodó en la cama, arropándola con cuidado. Se sentó junto a ella, acariciándole el cabello, y comenzó con voz pausada:


	—Había una vez una reina y un rey…


	Jessica lo miraba fascinada, luchando contra el sueño que poco a poco comenzaba a apoderarse de sus párpados. Mariana, de pie en el umbral de la puerta, los observaba en silencio. No se atrevía a entrar. No podía.


	Su respiración era un vaivén inestable, y su corazón latía con fuerza contenida. La escena frente a ella parecía un espejismo, un recuerdo imposible… o una burla cruel del destino.


	Sin poder evitarlo, su mente viajó a aquella noche de verano de hacía más de cinco años. Una noche cálida, embriagada de promesas…
La fatídica noche en que tuvo la desgracia de conocer a Leonardo del Valle.
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	La noche era calurosa y estaba animada. Las luces de la pasarela brillaban con fuerza, reflejándose en los grandes ventanales del salón principal y tiñendo las paredes de destellos dorados. El aire olía a maquillaje, laca para el cabello y nervios, y el murmullo constante de voces y tacones sobre el suelo de mármol componía una sinfonía tan caótica como fascinante. El desfile estaba por comenzar y el ambiente detrás del escenario era eléctrico.


	El nerviosismo se palpaba en el lugar. Las modelos repasaban los últimos detalles frente a los espejos iluminados: retoques en el maquillaje, gestos de concentración, miradas rápidas al reloj. Mariana era, sin duda, la más nerviosa de todas. Tenía el corazón acelerado, las manos frías y un leve temblor en las rodillas que ni siquiera podía disimular.


	Después de todo, ella no era modelo. No lo había sido nunca, y tampoco quería serlo. Pero necesitaba el trabajo, y cuando Gabriel, su mejor amigo desde el primer día en la universidad, le dijo que le había conseguido algo en la agencia de modelos donde trabajaba como asistente administrativo, ella lo había agradecido con una mezcla de alivio y aprehensión.


	Así que allí estaba. En medio de un torbellino de cuerpos altos y perfectos, a punto de salir a la pasarela con un bonito traje de noche, un diseño exclusivo de uno de los modistos más reconocidos del país, que brillaba con cada movimiento. El vestido era largo, de un azul profundo que resaltaba el tono dorado de su piel, y se ceñía a su figura con elegancia.


	—¿Y si lo hago mal? —le preguntó, con voz baja, a otra chica que se ajustaba una pulsera.


	—Claro que no —respondió la joven con una sonrisa tranquilizadora—. Eres lindísima y lo harás muy bien.


	Mariana no estaba del todo convencida. Se acercó a uno de los espejos, tratando de encontrar algún error en su apariencia, algo fuera de lugar. Pero no había nada. Todo parecía perfecto.


	Tenía veintidós años, era hija única y le faltaba muy poco para terminar la carrera de administración de empresas. Nunca había soñado con pasarelas ni flashes, pero la vida no siempre ofrece elecciones cómodas. Y hoy, aquí, debía estar a la altura.


	Físicamente, Mariana era una mujer hermosa. Su estatura destacaba entre muchas, con un cuerpo esbelto pero con curvas seductoras que se dibujaban naturalmente. Su cabello castaño caía en suaves ondas hasta la mitad de la espalda, brillando bajo la luz como un velo de seda. Su rostro, de facciones armoniosas, labios carnosos, nariz respingada y ojos verde oliva, era imposible de olvidar. Había algo en su mirada que detenía el tiempo.


	—Tu turno, Mariana —le dijo Silvia, la encargada de las modelos, acercándose a ella con un auricular en la oreja.


	—Estoy nerviosa… —admitió la muchacha, tragando saliva.


	—Todas lo están. Pero vas a salir muy bien —aseguró Silvia con una palmadita en el hombro.


	Y así fue.


	Cuando Mariana salió a la pasarela, todo se desvaneció. El murmullo, la ansiedad, incluso el miedo. Caminó con elegancia, con esa naturalidad que no se aprende en academias. Su paso era firme y su mirada serena, aunque por dentro el corazón le retumbara. Al final del desfile, muchos hablaron de la misteriosa modelo de los ojos verdes que había robado las miradas. Mariana no podía creerlo. Todo había salido a la perfección.


	Después del desfile, como era tradición, se ofreció una pequeña recepción en los jardines del recinto. Era el momento en el que diseñadores, empresarios, representantes y patrocinadores se reunían a cerrar acuerdos o simplemente a socializar con una copa en la mano. Las modelos también estaban invitadas, y llevaban puestos los mismos trajes que habían lucido en la pasarela.


	Pero a pesar del éxito, Mariana no se sentía del todo en su mundo. Había demasiadas sonrisas artificiales, demasiadas miradas evaluadoras, demasiada superficialidad en el aire. Por eso, buscando un respiro, se escabulló discretamente hacia el jardín.


	El contraste fue inmediato. Afuera, el bullicio era un eco lejano. El aire seguía siendo cálido, pero al menos era real. Las luces del evento se difuminaban entre las sombras de los árboles, y un par de lámparas bajas iluminaban el sendero de piedra. Mariana respiró hondo, sintiendo el leve perfume de las flores nocturnas, y se abrazó a sí misma mientras contemplaba el cielo oscuro.


	Fue entonces cuando escuchó una voz a sus espaldas.


	—¿Por qué una chica tan hermosa y talentosa podría querer estar sola?


	La voz era profunda, grave, con un tono seductor que hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. Se giró lentamente y lo vio.


	Y al verlo, el mundo pareció detenerse.


	Era el hombre más guapo y varonil que había visto jamás. Muy alto, con un cuerpo atlético que se adivinaba bajo el corte impecable de su traje. Tenía una elegancia natural, un porte dominante. Su cabello negro estaba perfectamente peinado, sus rasgos eran definidos, intensos, y sus ojos oscuros brillaban con una chispa que la desconcertó. Los labios, delineados y sensuales, sonreían sin esfuerzo.


	Ella no pudo evitar devolverle la sonrisa, aunque su corazón latía desbocado.


	—Solo quería tomar un poco de aire… —dijo con sinceridad—. No estoy acostumbrada a esto.


	—Escuché que es tu primer desfile —comentó él, dando un par de pasos hacia ella.


	—Sí, así es.


	—Lo hiciste muy bien. Tu presencia se impone en la pasarela.


	—Gracias… —murmuró, bajando tímidamente la mirada.


	—¿Gracias? —repitió él, con una media sonrisa—. ¿Por qué?


	—Por el piropo…


	—No es un piropo, es la verdad. Nunca agradezcas porque te digan la verdad —le dijo con seguridad.


	Mariana le sonrió de nuevo, y esta vez el rubor en sus mejillas fue inevitable.


	—Es que… no estoy acostumbrada a todo esto… se me hace muy raro…


	Él la observó por un instante, como si leyera más allá de sus palabras.


	—Verás cómo con el tiempo te acostumbras. Tu carisma hará que llegues muy lejos —afirmó—. Y también tu aire de inocencia.


	El rubor se intensificó en el rostro de Mariana. Sintió que debía apartarse, salir corriendo, buscar un sitio donde no pudiera mirarla de esa manera. Pero sus piernas no respondían. Era como si esa presencia imponente la anclara al suelo.


	Y en su interior, algo le susurraba que ese encuentro no sería el último. Pero aún no sabía si debía desearlo… o temerlo.


	—Con permiso… tengo que volver a la fiesta —dijo Mariana en voz baja, apartando ligeramente la mirada mientras daba un paso hacia atrás.


	Sus palabras eran suaves, pero determinadas. Sin embargo, cuando intentó alejarse, sintió cómo una mano firme la sujetaba con delicadeza por el brazo. No fue un gesto brusco, pero bastó para que una corriente eléctrica recorriera su espalda, despertando una sensación que no supo identificar del todo. Su respiración se volvió un poco más agitada.


	—Espera —dijo él con voz grave, tan profunda que parecía resonar en su pecho—. No fue mi intención enfadarte.


	Ella se giró apenas, con el ceño levemente fruncido y los labios entreabiertos. No estaba molesta, pero tampoco sabía cómo interpretar lo que sentía.


	—No estoy enfadada… —respondió en voz baja.


	—Entonces estás avergonzada. Lo lamento —añadió él, aún sujetándola con suavidad—. Ni siquiera me has dicho tu nombre.


	—Mariana —dijo ella al fin, casi en un susurro—. Mariana García.


	Leonardo sonrió, inclinando apenas la cabeza.


	—Es un nombre angelical… tanto como tú.


	Mariana sintió el calor subirle al rostro. Era la tercera vez en la noche que se sonrojaba delante de él, y odiaba no poder controlarlo. Bajó la mirada y mordió con suavidad su labio inferior.


	—De nuevo te sonrojaste —dijo él con tono divertido, pero no burlón—. ¿Sabes lo atrayentes que me parecen los sonrojos de una mujer?


	Ella se volvió para marcharse, incómoda, aunque él aún no la había soltado. Entonces, como si notara que estaba por cruzar un límite, él retiró la mano y le tendió la suya con cortesía.


	—Yo soy Leonardo del Valle —anunció con un gesto solemne, casi como si se presentara en una reunión importante.


	Mariana vaciló un instante, pero terminó por aceptar el apretón. No le parecía correcto dejarlo hablando solo. Cuando su piel tocó la de él, sintió una oleada de calor en el pecho, como si una energía invisible la conectara a él por un instante. La soltó con suavidad, sin dejar de observarla con aquellos ojos oscuros y expresivos.


	—Y lamento incomodarte —continuó—, pero eres una mujer muy bella, y no puedo evitar decírtelo. Prometo no volver a hacerlo si no quieres.


	Ella alzó la mirada y esbozó una sonrisa tímida.


	—Es que… ya le dije, no estoy acostumbrada…


	—¿Y entonces a qué te dedicas? —preguntó con auténtico interés—. Digo, cuando no estás hechizando con tu belleza desde la pasarela.


	Mariana rió suavemente. La comparación le pareció absurda, pero también halagadora. Bajó la vista y jugueteó con el borde de la tela del vestido.


	—Aún no termino la universidad… estudio administración.


	Leonardo asintió y cruzó los brazos con gesto relajado. Se apoyó ligeramente contra el marco de una columna cercana, sin dejar de mirarla.


	—Inteligente y hermosa. Qué combinación tan peligrosa…


	Durante los siguientes cuarenta minutos, Mariana le contó, sin darse cuenta del paso del tiempo, sobre su vida, la universidad, su familia y cómo había llegado hasta ese desfile. Era extraño, porque normalmente no hablaba tanto con nadie, y mucho menos con un desconocido. Pero con él era distinto. Había algo en su presencia que la hacía sentirse segura. Casi protegida.


	—He estado mucho tiempo fuera… —murmuró de pronto, mirando hacia el interior del salón—. Creo que debo volver.


	—Está bien —dijo él, enderezándose—. ¿Podemos vernos de nuevo?


	Mariana lo miró sorprendida. ¿Verse otra vez? ¿Él quería verla a ella?


	—¿De nuevo? —repitió con voz suave.


	—Claro. Tal vez salir por ahí… a tomar algo. Solo tú y yo.


	Ella sonrió con un leve asentimiento, aún incrédula.


	—Sí, claro. Por mí encantada —respondió antes de girarse para regresar a la fiesta.


	Leonardo la siguió con la mirada, observando cómo se alejaba con esa gracia natural que le resultaba tan encantadora. Hacía tiempo que no se cruzaba con una mujer así. La belleza de Mariana no solo era física: había en ella una dulzura, una inocencia poco común en ese mundo.


	Desde que la vio en la pasarela, no había podido apartar los ojos de ella. Era diferente. Especial. Y ahora sabía que también le interesaba. Sonrió para sí mismo.


	El juego había comenzado.


	 




Capítulo 2


	 


	—¿Te gustan?


	La voz surgió detrás de ella, profunda y serena, como un eco del pasado que aún no lograba enterrar del todo. Mariana se sobresaltó ligeramente, no tanto por el sonido, sino por el significado que ese tono siempre había tenido para ella. Había estado tan absorta en sus recuerdos de la noche en que lo conoció, mirando sin ver el ramo de rosas rojas en la repisa del salón, que por un instante se sintió desorientada.


	El perfume de las flores aún flotaba en el aire, mezclado con el aroma tenue de la cera de las velas y el barniz antiguo de los muebles. Era un salón amplio, con cortinas de lino claro moviéndose al ritmo de una brisa apenas perceptible, y una suave luz dorada caía desde la lámpara central, dándole al ambiente una calidez casi engañosa.


	—Las rosas son hermosas… —respondió ella sin mirarlo aún, con la voz más fría de lo que hubiese querido—. Pero no me gustan por ser un regalo tuyo. ¿Qué pretendes?


	Se giró despacio, con los brazos cruzados sobre el pecho como si esa postura pudiera protegerla del huracán que sabía que estaba por llegar. Él estaba allí, de pie a solo unos pasos, impecablemente vestido, con ese aire de seguridad arrogante que siempre había detestado… y que, para su desgracia, todavía la estremecía.


	Leonardo arqueó apenas una ceja, un gesto leve, casi imperceptible, pero cargado de intención.


	—Agradarte. Solo eso —dijo alzando las manos en un ademán pacificador—. Antes te gustaba que te regalara rosas los viernes por la tarde. Las esperabas con ansias. Decías que te alegraban más que cualquier otra cosa. Pensé que ahora también te agradarían.


	—Pues no. El pasado es pasado y no hay que recordarlo ni revivirlo —replicó ella, con una firmeza tensa, apenas contenida.


	—Las estabas acariciando —observó él, señalando las flores con un movimiento sutil del mentón.


	—Mi mente estaba en otro lugar —respondió ella, girando un poco el rostro para evitar que él viera cómo sus mejillas se encendían. Luego añadió, con tono más bajo pero más duro—: No vuelvas a enviarme rosas. Ni los viernes, ni ningún otro día.
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